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"Oleo", de Carlos Balaguer, en exposición en Galerla 1-2-3. 

La tibia luz de la tarde, 
acumulada en el blanco cristal 
de la ventana, iluminaba la 
conventual estancia. El telé­
fono habla sonado varias veces 
sin que nadie lo contestara. A 
un extremo, la figura joven y 
mansa de una mujer. Parec!a 
dormir, aunque sus párpados 
temblaran nerviosamente y un 
ligero chispear escapara de 
sus ojos semi-abiertos. Siguió 
inmóvil , los labios men­
cionaron afiebradamente una 
frase que s~lo se pudo oír en la 
mconc1enc1a. 

El teléfono volvió a sonar. 
- ¿Quién es? 
-Lo sabes. Soy yo el que 

aguarda tu respuesta qwen 
siente tu temor en el vibrar de 
tus reflejos, de tus manos hela­
das tratando de decir algo. 

-No sé quién pueda en­
tender esas !Jalabras, has equi­
vocado el numero. 

-Es posible, quizá lo haya 
olvidado, que no sepa dis­
tinguir los números, que la 
ceguera no me deje recordar 
una cifra importante. Sin 
embargo, da lo mismo; puede 
ser otro número, el tuyo. 

- · Por qué el mio? 
-tgnoro mucho de ti, por lo 

tanto tú eres una _posibilidad. 
-¿Posibilidad? Dices que 

yo puedo ser una posibilidad? 
Dime, para qué, por qué. 

- Por favor, tú como yo, 
somos sólo una posibilidad, na­
da más. El pasado, aunque se 
quiera olvidar, siempre surje 
en los minutos de silencio. 
Se~uiremos siendo una posi­
bilidad; para vivir, para tratar 
de olvidar, siempre siendo un 
posible para algo. Los hom­
bres, los desconocidos hom-

bres, siempre somos una posi­
bilidad ; posible, breve ; re­
vuelta en unos papeles de 
archivo, en una ficha 
electrónica IBM. 

-Quizá tengas razón, pero 
¿posibilidad para qué? ¿De 
qué sirve, si no sabemos para 
qué, para quién somos? 

-La respuesta es obvia : 
para alguien que nos necesita . 

- ¡Siempre la necesidad ! 
Alrededor de la necesidad 
tiene que ir todo. La vida 
misma en la tierra surgió de 
una necesidad. ;.Quién no nos 
neces ita en este duro vivir? No 
repitas esa palabra . La sé de 
memoria . La he sentido 
durante tanto tiempo ; el ser 
que necesito no acudió a la cita 
de mi vida. 

-Sí, llega , pero en un rostro 
desconocido y deforme, en­
tonces nuestros ojos se dirigen 
hacia espacios olvidados. No 
sabemos el nombre de quién 
nos necesita hemos olvidado 
la cüra del aix;nado telefónico. 
1ü duermes mientras se aca­
ban las palabras. 

-As! es, pero tengo mis 
razones. Ya no hay para qué, 
tú llegaste tarde a la fiesta, mi 
fiesta clausurada y derramada 
~n el frlo de la tarde. Si antes 
hubiera sucedido, si antes 
hubieras llamado. Quisimos 
siempre lo mejor en nuestras 
vidas. Has dicho que me amas 
y es verdad. Pero hoy , ¿de qué 
sirve que as! sea? ¿De qué ese 
amor? Nos cogió la tarde ... 
Nada más. Siempre fuimos as! 
de impuntuales. Desde niños, 
tard!os para llega r a clases. 
Olvidábamos cerrar el 
corazón, su viento tibio es­
capaba y nos quedaba vado. 

Los 
, 

numeros 

de la 

espera 

Llegamos U!rde a la fiesta y ya 
hablan roto en miles de gritos 
la piñata. La noche que murió 
el tirano la muer te nos oyó 
reírnos y coger como juego su 
puntualidad. Hoy, tantos años 
más tarde ; hoy que la ciudad y 
los hombres son di s tintos. 
nuestros oj os tienen la llama 
tard!a . Has dicho que es amor 
y es amor . Y es tarde. ¡Si antes 
hubie ra sucedido! No 
aprendimos la lección y vol­
vemos a perder po r im­
puntuales. Somos odiosamente 
mcorregibles. Mañana, cuando 
nos busquemos. Cuando al fin 
alcemos los ojos hasta el cielo, 
ya se habra acabado el cielo. 

No, no puede ser ... 
-SI, el tiempo se adelanta en 

los relojes para realizar jus­
ticia . La espera , la in­
numerable espera termina de 
tajo, sin vacilaciones. 

- ¡No ... ! 
Una detonación fuerte de 

dinamita resonó a lo lejos, 
después sobrevino un rumor 
como si la ciudad se hubiera 
derrumbado . La manse­
dumbre del rostro se cubrió 
con el desengaño de una mano 
en la frente. El cuerpo de la 
mujer fue quedando sin 
fuerzas, el tiempo resonaba pi­
queteando en la pared y so­
brevino la quietud y la mudez. 
Su cuerpo perdió fuerzas, la 
mano vibrante como paloma 
herida soltó el auricular del 
teléfono que quedó colgando, 
como un péndulo y una voz 
fina , éomo hili to de angustia , 
salla de la bocina , exigiendo, 
reclamando; antes de cortarse 
la comunicación: Vaciándose 
en la muerte, olvidándose. 

Se fue el mago de la física cuántica 
Por José Salvador Guandique 

-1-
EI 1! Fbro. Pdo. se extinguiÓ la fecunda vida de Werner HeiSen­

berg. en Munich. a los 75 años, n. en Wurzburgo, S Dic. 1901, Premio 
Nóbel en 1932, a qUien su maestro, Max Born, que alcanzó el mismo rango 
después . 1954. el pnmero por la formulac1ón de la mecánica cuánlica 
cu~as . investigaciones llegan al descubrimienlo de a lgunas mO: 
d1f1cac10nes alotrópicas de la molécula del hidrógeno y el segundo 
grac~as a sus fu ndamenLales trabaJOS sobre la propia disciplina es­
pecialmente la mterpreLac1ón esLadlsllca de la función ondulatoria , Born, 
-re~tJm.<?S- ~uvo a su antiguo aluf!mO como un H.s ic_o "de primera 
;;'i~~~:t~1irin~\~~~lo que sólo conced1era, además. a Emstein, Bohr y 

"' He cobrado gran a fecto a He1senberg ; es muy popular y ar,reciado 
por todos nosotros.Su La len lo es fabuloso, pero particula rmente oable es 
su modo ~e ser canñ~o y dtscreto, su buen humor, su celo, su diligencia y 
su entustasmo". CDe una carla para el padrino dt tesls del aludido, 
Arnold Sommeñ eld, "'Prem1os Nóbel Alemanes"', Munich, 1968, p 98) 

En 1925, cuando He1senberg con !.aba con 24 abnles logró Born en 
colaboración -Heisenberg y Jordán- desarrollar la doctrina ina­
temá.tica homogénea de la mecanica cuántica , confesando: " La regla de 
mult1phcac1ón de HeiSen.berg no me deJaba tranquilo; después de 8 días 
de reflextonar y pmbar tntensamenle, me vino de pronto a la memona 
una leona algebraica que habla aprendido de mi maestro, el profesor 
Rosanes en Breslau ... El resulLado me causó la misma emoc1ón que 
expenmenl.a un navegante, después de un alarga odisea, divisa de lejos el 
¡:~;,::s:~~e~g~~.e ~~C~i':!ft' mo::;.;";'to esLaba yo convencido de que 

En junio de ese año cabe la is~a de Helgoland, el "'niño pródigo"' pasó 
de la mecánica modélica, apta, apenas. simbólicamente. a una ver· 
dadera mecánica cuántica Y Hetsenberg, narra el minuto crucl81 : 
··Hubo un momento en que me vino algo asl como una inspiración, al ver 
que la energla era algo consLante en el tiempo. Eran aiLas horas de la 
noche. Calculé trabajosamente y el resuiLado era exacto. Me subl a una 
roca, vi la salida del sol y senU una gran felicidad . (p. 98) . 

Esta inspirac ión que Einstein llamó alguna vez en car ta a Zub1ri 
"'cierLa religiosidad"', llevó a He1senberg, en esa al La noche, cuando 
-¡oh N1etzsche!- canLan todas las fuentes y el alma es Lambién una 
fuente canLarina, a escribir en la.s si~ientes semanas, " Reglas de 
Multiplicación para Matnces Cuánt1cas', desarrollada como "'mecánica 
riP matrices de Gotinga" por Max Born, Heisenberg y Jordán 

Werner Heisenberg. 

Al retrato de Velásquez 
en ''Las Meninas'' 

Por José García Nieto 
(Español) 

Qué claridad en torno, y qué cercano 
ese árbol oculto en que madura, 
como un fruto prohibido, la pintura 
esperando la gracia de tu mano. 

Y ese pinceL .. con qué amor artesano 
sostiene el mundo y cuida su hermosura: 
en él la luz se a niña y se inaugura, 
por él se abre la rosa más tempra•1o. 

Ser mirado por ti nacer seria; 
Wl para !so todo volverla : 
el blanco cuello, el cielo azul, los rojos 

labios. Este es el homhre. No hay engaño. 
Aqu! está la helleza y aqu! el daño. 
¡Qué gran cifra de 010s la de tus o¡os! 


